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• III Parte

José Emilio Burucúa (1918-1995)
Conocí a este hombre excepcional cuando cursa-

ba el 4º año de la carrera en la cátedra de Semiolo-
gía y Clínica Propedeútica que dirigía el profesor Ti-
burcio Padilla. Tenía una personalidad magnética,
que atraía a los estudiantes por su capacidad y en-
trega docentes, el cúmulo de conocimientos médicos
y extramédicos que poseía, por la brillantez y agili-
dad de su intelecto, por la rapidez de su raciocinio y
por su memoria incomparable. Contaba entonces
con 33 años de edad y aún no era Docente Libre (ac-
tual Docente Autorizado), título que alcanzaría dos
años despueés. No obstante su juventud, era una de
las personalidades más conspicuas de la cátedra,
dictando clases teóricas en el aula y trabajos prácti-
cos a la cabecera del enfermo. Sus lecciones, que
abarcaban todos los capítulos de la Semiología, in-
cluyendo el sistema nervioso, se caracterizaban por
su estilo rápido, brillante e incisivo,  su claridad y su
completud. Era muy exigente con su auditorio y no
permitía la destaneción o la charla entre sus oyen-
tes alumnos, haciéndolo notar con energía.

En 1954, esta vez como practicante interno, co-
mencé a trabajar junto a Burucúa en el equipo de
hemodinamia y cateterismo cardíaco que él dirigía
en el Instituto de Semiología. En la ejecución de es-
tos estudios instrumentales demostraba las mismas
cualidades de excelencia que le habíamos conocido,
y admirado, como docente. Su habilidad manual
era capaz de sortear todas las dificultades que po-
dían presentarse en la disección de los vasos o en el
manejo del catéter. La facilidad con que realizaba
las operaciones matemáticas para el cálculo de los
parámetros hemodinámicos y áreas valvulares era
asombrosa. En 1957 decidió dejar el laboratorio de
hemodinamia, al ser designado por el profesor Os-
valdo Fustinoni, jefe de clínica de su cátedra de Se-
miología en el Instituto Aráoz Alfaro.

En 1958 ganó por concurso de oposición el cargo
de profesor adjunto de Semiología. El tema sorteado
fue Síndrome hipertiroideo, pronunciando una con-
ferencia magistral que fue recordada por su elocuen-

cia. Acceder al profesorado fue para él algo tan na-
tural y esperado, que no hizo sino oficializar una ac-
tividad docente intensa, relevante e ininterrumpida.

En 1963, a los 45 años de edad, ganó una beca
otorgada por el Gobierno de la República Francesa
para estudiar electofisiología cardíaca con el profe-
sor Jean Lenègre, en París. Sus dotes no pasaron de-
sapercibidas para el egregio cardiólogo francés, que
definió la actividad de Burucúa de la siguiente ma-
nera: "Asiduidad ejemplar, habiendo producido un
trabajo original de alta calidad: es un becario de cla-
se excepcional: se trata de un maestro y no de un
alumno". El trabajo realizado por Burucúa versó so-
bre "Correlación anatómica-eléctrica en los blo-
queos de rama bilaterales". Durante su estadía en
Francia realizó una visita a la casa natal de René
Laennec (1781-1826) en Normandía, visitó su tum-
ba y obtuvo valiosas referencias locales sobre la vi-
da, la enfermedad y la muerte del genial creador de
la auscultación torácica y del estetoscopio, eviden-
ciando sus intereses históricos y culturales. Ante una
afección febril no diagnosticada que padecía el pro-
fesor Lenègre, Burucúa afrima que se trataba de una
endocarditis bacteriana, a pesar de la negatividad
de los hemocultivos, al obervar una incipiente con-
vexidad de las uñas del maestro francés. Su diagnós-
tico fue confirmado por el éxito del tratamiento an-
tibiótico.

En 1969 fue designado profesor ordinario titular
de Medicina Interna en la 5ª cátedra, a través del
concurso correspondiente. La cátedra tenía su sede
en la sala IX del antiguo Hospital de Clínicas y en
ella habían ejercido la docencia Roberto Wernicke,
Gregorio Aráoz Alfaro, Tiburcio Padilla, Ernesto
Merlo y Héctor Gotta. Burucúa mantuvo la jerarquía
de sus ilustres predecesores y le brindó el sello perso-
nal de su erudición ilimitada y la energía y elocuen-
cia con que ejercía su magisterio. En efecto, como
catedrático titular tuvo la oportunidad de desplegar
al máximo sus condiciones intelectuales, científicas
y docentes, así como demostrar su capacidad de li-
derazgo y sus dotes de maestro. Dictaba regular-
mente tres clases magistrales por semana y se brin-
daba con generosidad a los médicos residentes y jó-
venes colegas, constituyéndose en un verdadero ído-
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lo. Su actuación como profesor titular desde 1969
hasta 1984 constituyó una etapa donde culminaron
sus condiciones docentes y científicas, en la que bri-
lló como un astro de primera magnitud en la medi-
cina clínica argentina.

En 1970 viajó por varios países de America, in-
cluyendo Brasil, Colombia, Venezuela y Estados Uni-
dos, con el objeto de estudiar técnicas docentes en la
metodología de la enseñanza clínica, produciendo a
su regreso un meduloso informe. La trascendencia
internacional de su personalidad médica significó
su designación como Miembro Correspondiente de
las Academias de Medicina de Chile y Paraguay y
como profesor adjunto delegado de la Universidad
de Miami. Recibió premios y distinciones como el
"Dr Luis Güemes", el "Dr Rodolfo A Eyherabide", y el
"Dr Víctor Raúl Miatello", y "Maestro de la Medicina
Argentina", este último otrgado por la Prensa Médi-
ca Argentina. En 1981 fue designado profesor hono-
rario de la Universidad de Tucumán, y en 1984 pro-
fesor emérito de la Universidad de Buenos Aires. Po-
co después fue elegido Miembro de Número de la
Academia Nacional de Medicina.

Las publicaciones científicas alcanzan el cente-
nar. Abarcan todos los capítulos de la medicina in-
terna, preponderando las dedicadas al aparato cir-
culatorio y al sistema nervioso. Una de las facetas
salientes de su personalidad fue la inquietud y el in-
terés por aspectos culturales e históricos y otras acti-
vidades de extensión universitaria. Recordamos
aquí algunas de estas conferencias: "Paseando por
París, del brazo con Buenos Aires", "Recuerdos del
ayer en el Buenos Aires de hoy", "Barbarismos e ine-
xactitudes en el lenguaje médico", "Arte gótico", "Co-
mienzos de los estudios médicos en el Río de la Pla-
ta" y "Vida y obra de Mariano R Castex". La prepa-
ración del libro "El Pabelón de Practicantes del Hos-
pital de Clínica", publicado en 1991, del que fui
coautor junto con José Burucúa, significó, a través
de numerosas entervistas y reuniones, compartir
con él momentos inolvidables, en donde su memo-
ria fotográfica producía recuerdos que transmitía ví-
vidamente. La aparición de este volumen fue para él
un motivo de íntima satisfaccón, dada su perma-
nente e incondicional devoción por el antiguo Hos-
pital de Clínicas, al que le brindó el esfuerzo y la ca-
pacidad docente y asistencial de toda su vida médi-
ca, de una calidad sobresaliente, como todo lo que
se origiaba en su persona.

José Burucúa reunía una serie de condiciones in-
telectuales, morales y personales que hicieron que
su influencia fuera irresistible. Sus dotes de clínico
eran excepcionales, tanto por la sagacidad de sus
observaciones como por la rapidez de sus diagnósti-
cos. A todas estas cualidades, que él poseía en grado
superlativo, se unía una generosidad docente inu-
sual. Estar a su lado significaba recibir conocimien-
tos y enseñanzas de gran valor, tanto teórico como
práctico. Observarlo mientras examinaba un pa-

ciente era una experiencia no fácil de olvidar. Su
destreza semiologógica, su habilidad percutoria, sus
gestos rápidos y precisos, impresionaban a sus discí-
pulos. Otra de sus virtudes que no deben olvidarse
era su desinterés material. En ocasiones, al ser lla-
mado en consulta para ver un paciente en su domi-
cilio, era necesario insistirle para que pasara sus ho-
norarios, a los que estaba decidido a renunciar
cuando se trataba de un ámbito modesto. Siempre
lo vimos examinar y tratar con el mismo tacto, cui-
dado y atención a los pacientes hospitalarios como
a su cliente privado. Siempre será recordado por su
inteligencia privilegiada, que utilizó para curar y
aliviar a sus enfermos, y por su capacidad y genero-
sidad docente sin límites, que iluminó numerosas
vocaciones, instruyó generaciones de alumnos y for-
mó una legión de discípulos.

Víctor Raúl Miatello (1915-1979)
En 1954, cuando lo conocimos en el Instituto de

Semiología, era Miatello el más joven de los profeso-
res de la cátedra. Practicante interno del Hospital de
Clínicas de la promoción 1940, se había formado
junto al profesor Ernesto V Merlo, ya que había in-
gresado a la cátedra de Semiología en 1942, donde
permaneció hasta 1950, año en que falleció Merlo.
Se decidió en ese momento pasar al Instituto de Se-
miología. El 8 de noviembre de 1952 había ganado
la prueba de oposición para el cargo de profesor ad-
junto de Semiología, dictando una elocuente y docu-
mentada conferencia sobre el tema sorteado "Semio-
logía del primer ruido cardíaco". Mientras era estu-
diante se había interesado por la anatomía micros-
cópica, ganando el cargo de preparador del Institu-
to de Embriología e Histología que dirigía el profesor
Pedro Rojas. Durante tres años, de 1937 a 1939, pu-
do adquirir una sólida experiencia teórica y prácti-
ca en esa materia, la que sería de un valor incalcu-
lable veinte años más tarde, cuando iniciara sus es-
tudios sobre la microscopía patológica del riñón a
través de la biopsia por punción. Cuando se graduó
de médico en 1941, su tesis de doctorado versó sobre
el tema "Estudio de las células argentafines de la
mucosa gástrica de los mamíferos", evidenciando su
interés por los estudios histológicos.

En el Instituto de Semiología, además de sus ta-
reas como profesor adjunto, se desempeñaba como
jefe asociado de Enseñanza, jefe del Departamento
de Publicaciones, y encargado de la organización de
los Ateneos Anatomo-Clínicos. Su personalidad te-
nía cualidades originales, que lo distinguían de la
actitud algo distante de otros profesores. Se caracte-
rizaba por una sencilla naturalidad en su trato, un
dinamismo sin límites en todas sus actividades y
una sensibilidad emotiva que nunca intentó ocultar.
Su figura era ágil, de gestos rápidos y de accionar ve-
hemente. Era muy afectuoso con sus colaboradores
y allegados, solía expresar sus sentimientos de amis-
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tad con un abrazo cálido. También manifestaba
abiertamente su desagrado ante actitudes que consi-
deraba incorrectas o indisciplinadas. Era inflexible
en el cumplimiento de los horarios y las funciones
que asignaba. No toleraba el desafío o la réplica, y
entonces podía verse en su rostro asomar la cólera o
la indignación, y solía terminar el episodio con una
admonición severa. Sus clases teóricas se destaca-
ban por su sencillez y naturalidad, utilizaba un len-
guaje coloquial. Su simpatía, llaneza y sentido del
humor captaban de inmediato a los alumnos.

Lo volví a ver en 1970 cuando ganó el concurso
de profesor titular de Medicina Interna y se hizo car-
go de la 7ª Cátedra en el nuevo Hospital de Clínicas
José de San Martín. Allí se constituyó en el núcleo
aglutinante de un grupo de médicos jóvenes inclina-
dos al estudio de la Nefrología, especialidad de la
que era un pionero y uno de los más destacados es-
tudiosos de las enfermedades del riñón en nuestro
país. En 1975 fue designado organizador y director
del Curso Superior (actual Carrera de Especialista)
de Nefrólogos Universitarios, tarea que emprendió
con la energía y dedicación que caracterizaban to-
dos sus actos. Fue éste, con toda probabilidad, el
punto culminante de su carrera universitaria y uno
de sus momentos más felices.

Víctor Miatello fue un activo publicista a partir
de los cuarenta años. Escribió los capítulos de semio-
logía de la cabeza y cuello, extremidades y riñón en
la obra Semiología Médica en dos volúmenes, dirigi-
da por Pedro Cossio. También dirigió y escribió con
sus colaboradores O Morelli, L Moledo, B Carvajal,
O Falcón, R Medel y D Gottlieb la obra Nefrología,
que fue publicada en |963 y 1971, mereciendo el Se-
gundo Premio Nacional de Ciencia de la Comisión
Nacional de Cultura. El Atlas de Ultraestructura Renal,
publicado en colaboración con R Laguens en 1964,
mereció el Primer Premio Nacional de Ciencia del
período 1964-1969. En 1975 concibió la obra Fisiopa-

tología. Enfoque Cibernético, en la que colaboramos la
mayoría de los médicos de la 7ª Cátedra de Medici-
na Interna. En 1977 fue publicada la obra Geriatría,
con un criterio similar a la anterior.

Hacia 1979, en la cúspide de su carrera universi-
taria, comenzaron a manifestarse síntomas de una
antigua lesión valvular aórtica, la que no pudo ser
corregida quirúrgicamente. Miatello captó de inme-
diato el sesgo siniestro del pronóstico, pero continuó
trabajando con el ahinco de siempre, como si nada
ocurriera. Su estoicismo y valentía cuando se acerca-
ba el fin fue la última, la más difícil y la más gran-
de de sus lecciones.       

Según los doctores José E Burucúa, Alfredo P Buz-
zi, Jorge E Califano, Federico M Pérgola, José E Buru-
cúa (hijo), y los licenciados Ornar Bagnoli y Gabrie-
la Pereyra, en su libro El Pabellón de Practicantes del

Hospital de Clínicas, Buenos Aires, 1991, el Regla-
mento Provisorio del Hospital de Clínicas, en su
apartado denominado "De los Practicantes Inter-

nos", que comprendía los artículos 26 al 37, estable-
cía tanto las condiciones necesarias para llegar a ser
practicante, como así también las funciones que a
éstos les incumbían. Nombrados por la Facultad, y
divididos en mayores y menores, estos practicantes
de cuarto, quinto y sexto año tenían entre sus obli-
gaciones la responsabilidad de la Sala de su servicio,
y los practicantes internos debían residir en el hospi-
tal. Los artículos mencionados establecían:

"Artículo 26: El Hospital de Clínicas será servido
por cinco practicantes de sexto año de medicina,
cinco de quinto, y cinco de cuarto año. Los alumnos
de cursos inferiores no pueden ser internos".

"Artículo 27: Los practicantes están bajo las órde-
nes de los Profesores a servicio del hospital, quienes
les señalarán sus obligaciones en las respectivas sa-
las, sin perjuicio de las disposiciones generales de es-
te reglamento y del servicio de turno que desempe-
ñarán de acuerdo con lo que la Facultad o la Comi-
sión Directiva dispongan al respecto o atribuyan al
Médico Administrador del Hospital".

"Artículo 28: Los practicantes se dividirán en Ma-
yores y Menores, siendo estos últimos subordinados
de aquéllos y todos de los respectivos jefes de Clínica
y del Médico Administrador en el orden jerárquico
del personal del establecimiento. Solamente los
Practicantes de sexto año pueden ser Mayores".

"Para ser Practicante Interno se requiere haber
obtenido la más alta clasificación en todos los exá-
menes de los tres primeros años; y si se presentase
un número mayor de candidatos que las vacantes,
en igualdad de condiciones, la Facultad designará
de entre éstos y a simple pluralidad de votos, los que
han de ser agraciados".

"Artículo 30: Los Practicantes Mayores serán
nombrados por orden de ascenso, correspondiendo
las vacantes a los inmediatamente posteriores. Las
vacantes que ocurriesen durante el año escolar, se-
rán llenadas con alumnos del mismo curso de los
que las desempeñaban, pero en las condiciones de
idoneidad exigidas en el Artículo 29".

"Artículo 31: Los practicantes internos que en al-
gunos de sus exámenes no hayan obtenido la clasi-
ficación de sobresalientes o distinguidos, serán re-
movidos de sus puestos y reemplazados por otros
que estuviesen en las condiciones determinadas en
los artículos anteriores".

"Artículo 32: Los practicantes internos son los
únicos responsables en la Sala de su servicio, de las
curaciones de los enfermos, con arreglo a las pres-
cripciones del respectivo Profesor o del Jefe de Clíni-
ca en su defecto, y la reincidencia de una falta al res-
pecto será irremisiblemente castigada por la Comi-
sión Directiva con la pérdida de su empleo".

"Artículo 33: Los practicantes internos no podrán
ausentarse del Hospital, aunque no estuviesen de ser-
vicio, sin previo permiso del Médico Administrador,
el cual cuando lo acordase, expresará el tiempo de la
licencia, no pudiendo concederla en ningún caso,
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para no asistir a las horas de visita o curación".
"Artículo 34: Los Practicantes Mayores y Meno-

res, en su defecto, en el orden jerárquico del personal
del Establecimiento y para mejor servicio de las Sa-
las, son inmediatamente superiores a las Hermanas
de Caridad y los asistentes del servicio les deben res-
peto y obediencia a sus órdenes".

"Artículo 35: A la hora de la visita médica de no-
che, todos los Practicantes Internos ocuparán respec-
tivamente sus puestos en la Sala de su Servicio, con
excepción del Practicante Mayor de guardia, que
acompañará en la visita al Médico Administrador".

"Artículo 36: El Practicante Mayor de cada Sala o
el inmediatamente inferior, a falta de éste, suminis-
trará al Médico Administrador, durante la visita, to-
dos los datos que reclame pertinentes a aquel acto v
relativos al estado de los enfermos y a las complica-
ciones que se hubiesen presentado después de la úl-
tima visita".

"Artículo 37: La ausencia no justificada de un
practicante en las horas de curación o de la visita
médica del día o de la noche, será penada con la
pérdida del empleo en la primera reincidencia, du-
rante el mismo año. Estas faltas podrán justificarse
ante la Comisión Directiva".

En 1883, año de la incorporación oficial del Hos-
pital de Clínicas a la Facultad de Ciencias Médicas,
la lista de los practicantes internos era la siguiente: 
• Practicante Mayor Don Enrique Baztemca. Tesis:

"La gastrostomía fistulosa en las estenosis del esó-
fago”, 1884.

• Practicante Mayor Don Obdulio Hernández. Tesis:
"Contribución al estudio de los pseudo-plasmas
del páncreas", 1884.

• Practicante Mayor Don Gregorio Chávez. Tesis:
"Estudio sobre la cirrosis", 1885.

• Practicante Menor Don Luis Gandulla. Tesis: "Tra-
tamiento de los aneurismas de la poplítea", 1884.

• Practicante Menor Don Guillermo Aubone. Tesis:
"El glaucoma primitivo agudo", 1885.

• Practicante Menor Don Desiderio Davel. Tesis: "Hi-
giene de la alimentación infantil", 1885.

• Practicante Menor Don Alejandro Castro. Tesis:
"Notas sobre cirugía", 1886.

• Practicante Menor Don Horacio Latorre. Tesis: "Tra-
tamiento del hidrocele por el método nacional del
drenaje y la compresión complementaria", 1886.

• Practicante Menor Don José María Escalier. Tesis:
"La fiebre tifoidea en Buenos Aires, su tratamien-
to", 1885.

• Practicante Menor Don Juan Tessi. Tesis: "Observa-
ciones en el Hospital Nacional de Clínicas", 1885.

• Practicante Menor Don Pedro Benedit. Tesis: "Ex-
tensión continua y sus aplicaciones", 1885.

• Practicante Menor Don Juan Alba Carreras.
• Practicante Menor Don Ignacio Allende. Tesis:

"Hemoptisis", 1885. 
• Practicante Menor Don Juan Carlos Córdoba. Tesis:

"El pulso en las enfermedades del corazón", 1887.

Enrique Bazterrica alcanzó la titularidad de la
Cátedra de Ginecología. Gregorio Chávez e Ignacio
Allende la de Clínica Médica, Alejandro Castro, uno
de los discípulos más destacados de Ignacio Pirova-
no, llegó a ser profesor titular de Clínica Quirúrgica,
y Pedro Benedit fue titular de Urología, o sea, de 14
practicantes internos, 5 llegaron a ser Catedráticos
Titulares.

Al inaugurarse, el Hospital Nacional de Clínicas
estaba formado por cuatro pabellones aislados en
medio de alegres jardines y dos salas de cirugía con
su correspondiente recinto para las operaciones. Los
pabellones tenían dos salas, pintadas exteriormente
de amarillo claro y con techo de pizarra. Las salas de
cirugía eran de planta baja únicamente, y tenían en
el centro del techo y en sentido longitudinal una ga-
lería con aberturas para la ventilación. No obstante
su reducida capacidad, pues sólo contaba con 250
camas, fue durante muchos años el principal centro
de enseñanza práctica de la medicina en nuestro
país, no sólo por los grandes maestros que actuaron
al frente de los servicios, sino también por su cuerpo
de practicantes, seleccionado por concurso e integra-
do por los estudiantes de más alto promedio de ca-
da promoción. Su personal técnico y auxiliar era
instruido y competente. Los profesores Federico Pér-
gola y Florentino Sanguinetti, en su libro Historia del

Hospital de Clínicas, Buenos Aires, 1998, han consig-
nado más de doce aportes de relevancia internacio-
nal que se realizaron en dicho hospital.

En el año 1891 figuraban como practicantes ma-
yores de sexto año: Máximo Castro (hermano me-
nor de Alejandro Castro), Horacio G Piñero, José F
Molinari, Osvaldo Loudet y Alejandro Ferrari. Gre-
gorio Aráoz Alfaro era prosector. Los practicantes
menores de quinto año eran Jaime Darquier, Marce-
lino Herrera Vegas, Amador Lucero, David Prando y
Luis Viaña. José Badía era prosector. Luis Agote tam-
bién pertenecía a este curso, y fue mayor interno en
1893. Los practicantes menores de cuarto año eran
Otto Wernicke, Guillermo Reynolds, Clemente Álva-
rez, Joaquín Llambías y Daniel J Cranwell. Alejan-
dro Posadas, que era ayudante de electroterapia,
ocupó el cargo de interno al año siguiente.

En su libro Nuestros Grandes Cirujanos, publicado
en Buenos Aires en 1939, el profesor Daniel J Cran-
well (1870-1953) ha recordado a algunos de sus
compañeros de internado en el Hospital Nacional de
Clínicas. A Máximo Castro lo describe de constitu-
ción atlética, siempre amable y sonriente, de cara
redonda y rosada, un ligero bigote cubría su labio
superior y su amplia frente mostraba ya una calvi-
cie prematura. Gran esgrimista y entusiasta por los
ejercicios y los deportes, tenía un brazo formidable y
una agilidad sorprendente. Cultivó especialmente el
remo, y hacía excursiones de fin de semana por el
Delta del Paraná. Una vez remontó este río hasta la
ciudad de Rosario. Discípulo de Ignacio Pirovano,
trabajó al lado de Antonio Gandolfo y de su herma-
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no Alejandro. En 1895 viajó a Europa, y en París es-
pecialmente siguió a los grandes cirujanos de la épo-
ca, como Jules Émile Pean (1830-1898), Paúl Reclus
(1847-1914), Paúl Jules Tillaux (1834-1904) y Félix
Terrier (1837-1908). A su regreso a Buenos Aires tra-
bajó junto con su hermano Alejandro en el Hospital
de Niños. Fue un cirujano rápido, tranquilo, elegan-
te, gozó de singular prestigio y durante dos décadas
fue el profesional de mayor clientela en la ciudad de
Buenos Aires.

Horacio G Piñero era de regular estatura, más
bien grueso, frente recta, ojos obscuros, ligero bigote
negro y cabello del mismo color. Sumamente inteli-
gente, poseía una gran memoria, y tenía mucho
amor por los libros y por el estudio. Era muy culto y
locuaz, y su conversación, siempre interesante, tenía
cierta gravedad oratoria, y tanto su gesto como su
acción eran algo solemnes. Viajó varias veces a Eu-
ropa, donde completó su preparación médica, y a su
regreso a Buenos Aires, lejos de cultivar la clientela,
se dedicó al estudio y a la enseñanza. Fue profesor
de Fisiología en la Facultad de Medicina, y de Psico-
logía en la Facultad de Filosofía y Letras. Sus cursos
en ambas facultades fueron famosos, y seguidos por
una concurrencia extraordinaria. Fue médico del
Hospicio de Alienadas, Miembro de la Academia de
Medicina, y Director de la Asistencia Pública.

José F Molinari era delgado, de constitución po-
bre y enfermiza, cabello y bigote negros, ojos bri-
llantes y de mirada inteligente. Por su carácter bon-
dadoso y su acción decidida y eficiente se hizo un
tanto caudillo entre sus camaradas. Fue organiza-
dor de travesuras y fiestas; aficionado a chistes y
bromas, pudo sortear sus inconvenientes por guar-
dar siempre una seriedad imperturbable, mientras
que otros sufrían las consecuencias por festejar rui-
dosamente el gracioso episodio o por no poder repri-
mir la hilaridad. Desde antes de graduarse se dedicó
al estudio de la Ginecología y la Obstetricia; en la
sala X asistió a la transformación de la Ginecología,
ayudó a Enrique Tíazternca y a Alejandro Castro en
sus primeras operaciones abdominales, y su tesis
versó precisamente sobre cirugía ginecológica, refi-
riendo los primeros casos de ese tipo de intervencio-
nes. Al mismo tiempo, y demostrando una gran ca-
pacidad de estudio y de trabajo, concurría como in-
terno al Hospital Rivadavia, donde pasaba las no-
ches de guardia para perfeccionarse en Obstetricia.
Durante muchos años actuó como jefe de clínica del
profesor Bazterrica en el Hospital de Clínicas; y
cuando este maestro se retiró, Molinari lo sucedió en
la cátedra. Era un partero eximio, y el éxito de sus
intervenciones le dio gran fama y una gran cliente-
la. Como ginecólogo gozó de una merecida reputa-
ción por el acierto de sus diagnósticos, la seguridad
de sus indicaciones operatorias y la tranquilidad y
destreza con que emprendía las más difíciles opera-
ciones. Cuando era practicante daba lecciones parti-
culares para obtener recursos que le permitían ayu-

dar a sus padres ancianos y enfermos.
Osvaldo Loudet, esbelto y elegante, era un verda-

dero atleta; practicaba con entusiasmo la gimnasia,
la esgrima y los deportes de aquellos tiempos, de-
mostrando siempre su habilidad y destreza. Jugaba
con entusiasmo a la pelota en el patio del pabellón
de internos. Cranwell (loc. cit.) recuerda que un día
perdió varios tantos porque la pelota se desviaba al
chocar con las ramas de una hermosa magnolia
americana, cubierta de grandes flores blancas. Fas-
tidiado y nervioso por haber perdido el juego, y sin
pensar en el daño, se subió rápidamente hasta la co-
pa del árbol y lo desgajó desde el vértice a la base.
Algo mayor que sus compañeros, había contraído
matrimonio y, por lo tanto, sólo concurría al pabe-
llón los días de guardia. Bondadoso, simpático y
atrayente, con una gran inteligencia y capacidad de
trabajo, tenía por delante el más brillante porvenir,
pero el destino no le fue propicio; se enfermó poco
tiempo después de graduado y desapareció víctima
de una afección pulmonar. Su hijo, Osvaldo Loudet
(1889-1983) fue un destacado médico psiquiatra y
legista, profesor universitario, editor de la Revista de
criminología, psiquiatría y medicina legal, y de los
Anales de la Sociedad Argentina de Criminología,
Miembro de Número de cinco Instituciones Acadé-
micas y autor de numerosos libros vinculados con la
historia de la medicina argentina y el humanismo
médico. Los doctores Alfredo Buzzi y Federico Pérgo-
la han analizado la vida y la obra de Osvaldo Lou-
det en su libro Clásicos Argentinos de Medicina y Ciru-

gía, Tomo II, páginas 57-60.
Gregorio Aráoz Alfaro era prosector de Anatomía

Patológica en 1891, y frecuentaba al mismo tiempo
con dedicación y entusiasmo los servicios de Clínica
Médica y Pediatría. Laborioso e inteligente, con una
ligera entonación propia de Tucumán, su provincia
natal, ocupó rápidamente las mejores posiciones
académicas y profesionales: profesor titular, acadé-
mico, consejero, presidente del Departamento Na-
cional de Higiene, pediatra notable, interesado por
la medicina social, y autor de un Tratado de Semio-
logía y Clínica Propedéutica en tres tomos, que fue
publicado en 1928. Era un conferencista de palabra
fácil y galana, y un escritor de nota. Ha dejado no-
tables ensayos sobre hechos y hombres de nuestra
medicina, un magnífico estudio de la vida y obra de
Guillermo Rawson, y sobre grandes figuras de la me-
dicina universal. El profesor Enrique P Viacava
(practicante 1930-1931) tuvo la oportunidad de tra-
bajar junto a Aráoz Alfaro, cuando ya jubilado, de-
cidió atender en forma honoraria un consultorio ex-
terno en el Hospital de Clínicas. Siendo practicante
interno en la década de 1930, fue convocado por el
profesor Imaz para actuar como ayudante del maes-
tro, el que le brindó múltiples enseñanzas. Otra
anécdota recogida en ese momento se refiere a la
autenticidad y gratitud de Aráoz Alfaro. Cuando lle-
gó a Buenos Aires en 1886, a los 16 años de edad,

Reminiscencias del internado en el pabellón de practicantes y de la sala IV del Hospital Nacional de Clínicas (1954-1955) Alfredo Buzzi

BUZZI  8/2/10  03:08 PM  Página 34



enviado por su tío, el canónico Luis Alfaro, pues ha-
bía perdido sus padres a temprana edad, lo hizo
acompañado por una fiel servidora indígena de su
provincia natal. Como la ayuda económica que lle-
gaba desde Tucumán no alcanzaba a solventar los
gastos de los estudios médicos, la devota empleada
pudo allegar fondos cocinando y vendiendo empa-
nadas. Más tarde, cuando esto tampoco era suficien-
te, puso una pensión para estudiantes. Pasaron los
años, y Aráoz Alfaro era uno de los médicos más
destacados de Buenos Aires, y en su petit hotel de la
calle Paraguay cerca de Callao se realizaban bri-
llantes reuniones. Una noche tuvo lugar un evento
importante, pues concurrió para cenar en su casa el
Presidente de la República, doctor Marcelo Torcuato
de Alvear (1868-1942), acompañado por algunos de
sus ministros, quien ocupaba la cabecera principal
de la mesa; en la otra cabecera se encontraba el doc-
tor Gregorio Aráoz Alfaro, teniendo a su derecha a
su esposa, y a su izquierda a su fiel servidora, que lo
seguía acompañando como cuando había llegado
de Tucumán siendo apenas un adolescente.

Marcelino Herrera Vegas (1870-1958) fue otro
distinguido representante de esa promoción de prac-
ticantes internos. Digno heredero de su padre, el
eminente médico y académico doctor Rafael Herrera
Vegas (1834-1910), de origen venezolano y emigra-
do por razones políticas, quien se radicó en Buenos
Aires desde 1871. Marcelino poseía condiciones inte-
lectuales superlativas, era cultor de las bellas letras,
amante de los libros, orador elegante y elocuente, y
hábil cirujano. Profesor suplente de Clínica Quirúr-
gica y sucesor de Alejandro Posadas como jefe de la
sección de Cirugía Infantil de la Cátedra de Pedia-
tría, tuvo entre sus discípulos y fue padrino de tesis
de dos figuras estelares de la cirugía argentina: Pe-
dro Chutro (1880-1937) y Enrique Finochietto (1881-
1948). En un interesante libro publicado reciente-
mente por su tataranieto Nicolás Julio Thibaud Uri-
buru (De un siglo a otro. Memorias inéditas del doctor

Marcelino Herrea Vegas, Buenos Aires, 2002) se con-
signan sus testimonios sobre el practicantado:

Los alumnos de cuarto año que ingresaban como
internos del Clínicas, sufrían el "bautismo de inter-
nado", que consistía en una tocada urgente de la
campana de guardia y no bien salía el practicante,
los demás compañeros del pabellón le sacaban la
cama y la ropa, y al volver todo estaba en silencio,
gozando todos del efecto que eso producía en el nó-
vel practicante burlado. Pero todo el ambiente del
practicantado era alegre y amable y se respiraba
una atmósfera de armonía, amistad y cordial cama-
radería, así como un sincero compañerismo. Por la
mañana todos debían concurrir a sus diferentes ser-
vicios, ayudar en las operaciones, atender el consul-
torio y oir las pocas lecciones que daban los profeso-
res. Marcelino consigna la excepción de Lagleyze,
que era para él el profesor más completo que había
visto, por su ilustración, cultura general y humildad
operatoria, pues operaba con la misma facilidad
con la mano derecha como con la izquierda. Fue su
practicante y lo hizo estudiar mucho la especiali-
dad, porque era raro el día de clase que no lo llama-
se a exponer el tema del día.
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Marcelino Herrera Vegas refiere que la
creación del Hospital de Clínicas fue la con-
secuencia de las protestas del talento ciruja-
no Manuel Augusto Montes de Oca (1831-
1882), quien en nota enviada a la Facultad
de Medicina, afirmó que no practicaría nin-
guna operación más, mientras la Facultad
no facilitara otro local menos contaminado
que el vetusto Hospital General de Hombres
de la calle Comercio. El Hospital de Clínicas,
cuyos planos se aprobaron enseguida, se
inauguró con los heridos de la revolución de
1880. Recuerda que los practicantes pertene-
cían a los 4º, 5º y 6º años de estudio, y se lla-
maban por los nombres de menores, media-
nos y mayores respectivamente. En 1891 fi-
guraban como practicantes mayores: Máxi-
mo Castro, Horacio G Piñero, José F Molina-
ri, Osvaldo Loudet y Alejandro Puppo Ferra-
ri; practicantes medianos: Jaime Darnie,
Marcelino Herrera Vegas, Amador Lucero,
David F Prando y Luis Viaña; practicantes
menores: Otto Wernicke, Guillermo Rey-
nolds, Clemente Álvarez, Joaquín Llambías y
Danieñl J Cranwell. Los preceptores eran G
Álvarez Aráoz (de 6º año), José Badía (de 5º
año) y el ayudante de electroterapia. Alejan-
dro Posadas. Al año siguiente, Posadas ocupó
el cargo de interno. Al ocupar Marcelino el
cargo de practicante mayor, junto con los
compañeros que ha citado, se les agregó Luis
Agote en el año 1893. Como ayudantes de
farmacia recuerda a Faustino Bonazola y Do-
mingo Cavia. Este último fue profesor de Me-
dicina Legal y tuvo el cargo de Director del
Centro Médico Escolar, dependiente del Con-
sejo Nacional de Educación. 
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"Al ingresar a cuarto año en 1890 me to-
có el puesto de practicante menor por con-
curso del Hospital de Clínicas. Este hospital,
inaugurado en 1880, era el mejor que había
en la capital y estaba administrado por la
Facultad. Se puede decir que entonces diri-
gían las salas los mejores profesores de la
materia. Allí figuraban Pedro Lagleyze, Ma-
nuel Blancas, Leopoldo Montes de Oca (que
fue reempezado ese año por Guillermo
Udaondo, que dictaba la cátedra de Patolo-
gía Externa), Roberto Wernicke y se inicia-
ban Abel Ayerza, Gregorio Chávez, Enrique
Bazterrica, Jacobé y Sundblad (a nosotros nos
tocó el curso del Dr Jacob de Tezanos Pintos
en ginecología), (Revolución del 90)".
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Para Marcelino Herrera Vegas, otro de sus gran-
des maestros fue Ignacio Pirovano, del que fue prac-
ticante durante dos años. Era su mayor en la sala
Diógenes Decoud, a quien llamaban "el Paraguayo
D". Muy inteligente, escribía muy bien, ya que era
periodista, pero tenía poca habilidad manual. Llegó
a ser profesor de Cirugía en el Hospital San Roque
(actual Ramos Mejía) y fue un protegido de Güemes.
Como profesores de Clínica Médica tuvo a Abel
Ayerza y a Gregorio Chávez. Se acababa de retirar
Eufemio Uballes y hubo un concurso entre Ayerza y
Chávez, habiendo triunfado el segundo, quien tuvo
la elección de la sala. Ayerza fue a la sala baja (sa-
la IV) y Chávez a la sala alta. En 4º y 6º año le tocó
a Marcelino ir como practicante a la Sala II del ser-
vicio de Clínica Quirúrgica que dirigía Rirovano. El
jede de clínica era Antonio C Gandolfo, hombre de
gran preparación anatómica, que había pasado
muchos años al lado de Pirovano y había visto mu-
chos enfermos. Marcelino sólo dormía en el hospital
los días de guardia, a veces almorzaba y casi nunca
comía. Los dos últimos meses no salía nunca del
hospital y con sus amigos Prando y Chávez Paz es-
tudiaban juntos. De tarde iban a un cuarto que ha-
bía en la sala V y de noche, después de comer, lo ha-
cía con unas botellas de agua con bicarbonato de
sodio para combatir la pirosis, tal vez producida por
la mala comida y peores ingredientes. Muchas tar-
des estudiaban, peripatéticos, paseando debajo de
los árboles; uno leía en alta voz y los demás escu-
chaban. De noche salían pocas veces a oir las piezas
en los teatros por sesiones. En los seis años de inter-
nado fue una sola vez al Teatro Colón, para oir Ca-

ballería Rusticana de Mascagni. Marcelino había ido
con Prando, a quien tuvo que despertar porque se
había dormido y empezaba a roncar.

Los exámenes de tesis en esa época se hacían en
una sala de la escuela de parteras "José A Pardo", si-
ta en la calle Viamonte, a los fondos de la Facultad
de Medicina. Consistía el examen en la lectura de
una parte de la tesis, en general la introducción. Al
final de la tesis había que exponer el contenido de
una bolilla, que se tiraba a la suerte; entre ellas fi-
guraban todas las materias que se enseñaban, em-
pezando por Anatomía y terminando por Medicina
Legal y Toxicología. Emilio Bessio y Almeyra que
había sido un estudiante ramplón desde el Colegio
Nacional y también en la Facultad de Medicina, de-
bió conseguir un puesto en la Farmacia del Hospital
de Clínicas para poder costearse los estudios; des-
pués de terminarlos presentó una tesis que fue apro-
bada. En una de las proposiciones que le tocó en el
examen de tesis, figuraba el suicidio en Medicina
Legal. Presidía la mesa el venerable viejo, más que
octogenario, M González Catán, quien le preguntó
precisamente el suicidio y si siempre éste es un acto
patológico. Bessio empezó su disertación y al poco
rato se ocupó de los grandes suicidas de la historia y
sostuvo que Cristo era un suicida. Al oír esto, el vie-

jito González Catán (que era un gran católico) se po-
ne de pie, se indigna ante Bessio lo apostrofa y hace
la defensa de Cristo con tal vehemencia que al poco
rato se pone pálido, con una mano se toca la región
precordial y cae desplomado sobre el sillón y muere
repentinamente de un síncope.

En 1890, cuando Marcelino Herrera Vegas ingre-
só como practicante, las cátedras del Hospital de Clí-
nicas eran de creación reciente y poco a poco fueron
perfeccionando la enseñanza que brindaban. Jacob
de Tezanos Pintos era profesor de Ginecología y En-
rique Bazterrica era su suplente, y como maestro téc-
nico tomaba la lección de memoria, sin perdonar
las notas al pie del libro de Guillaud Thomas. Leo-
poldo Montes de Oca, profesor de Patología Externa,
utilizaba el mismo sistema y tomaba la lección de
un número determinado de páginas del tratado de
Follian y Duplay. La enseñanza práctica de la Gine-
cología se limitaba al tratamiento de las metritis
con irrigaciones; tratamiento del cáncer de útero
con glicerina y yodo, y las retro y ante-versiones ute-
rinas por el uso del pesario. Recuerda Marcelino que
había un gran cuadro con todos los modelos exis-
tentes del pesario, de variadas formas. Todavía no se
habían generalizado los espéculos a valvas y se usa-
ban mucho los tubulares de tamaños diversos. Ale-
jandro Castro (1861-1902), que acababa de llegar de
Europa, fue el introductor de la Ginecología Opera-
toria y quien enseñó a Enrique Bazterrica todo lo
que había aprendido en París, principalmente en el
servicio de Octave Terrillon (1844-1895) en la Salpe-
trière. Por ese entonces apareció el tratado de Sa-
muel Pozzi (1846-1918), que constituyó un gran pro-
greso sobre los viejos textos anteriores. La sala V, que
había pertenecido al profesor de Patología Externa
Leopoldo Montes de Oca (1834-1906), pasó a manos
de su sucesor Guillermo Udaondo, el que lamenta-
blemente no tenía amor por la cátedra y con la re-
volución de 1890 ingresó a la política, siendo conti-
nuador del partido mitrista. Dejó la cátedra para ser
sustituido por el profesor Obdulio Hernández, cuyas
clases eran muy poco concurridas.

David Feliciano Prando (1867-1949) fue condiscí-
pulo de los mencionados anteriormente, era alto,
más bien delgado, rubio, de ojos claros y mirada
simpática y atrayente; se distinguió siempre por su
inteligencia serena y su excelente buen juicio. Poco
después de recibir su título se radicó en Lomas de Za-
mora, donde tuvo una gran actuación como médico
y cirujano. No abandonó el estudio, sin embargo, y
continuó trabajando varios años en el anfiteatro
anatómico y en cirugía experimental en perros con
sus compañeros Alejandro Posadas y Marcelino He-
rrera Vegas. Adquirió singular renombre como ciru-
jano del Hospital Rawson, y radicado posteriormen-
te en Buenos Aires tuvo una clientela numerosa y se-
lecta. Fue un cultor de los ensayos médicos literarios,
y con el seudónimo de "Doctor Surgeon" ha escrito
páginas memorables sobre las virtudes y los vicios

Reminiscencias del internado en el pabellón de practicantes y de la sala IV del Hospital Nacional de Clínicas (1954-1955) Alfredo Buzzi

BUZZI  8/2/10  03:08 PM  Página 36



de nuestra medicina. Fue un escritor castizo, sobrio
y elegante, con un dominio absoluto de nuestro idio-
ma. Con sus dotes de crítico fino y elegante, dotado
de una amable ironía que hacía resaltar con eviden-
cia los desaciertos de la profesión médica, las exage-
raciones terapéuticas, así como los excesos y la inu-
tilidad de ciertos exámenes. Se dedicó sobre todo a
estudiar y describir las costumbres y el ambiente de
la medicina de su tiempo. Fue, esencialmente, un
autor moralista; su exposición dialogada le facilitó
la crítica, que en esa forma era eficaz, pero imperso-
nal, inocente y sin ponzoña. Sus principales perso-
najes fueron Bermúdez, el Sancho Panza del buen
sentido por su práctica de la vida, y el doctor Sán-
chez, gran profesional médico de larga práctica,
profunda penetración clínica, sano juicio y correcto
proceder. Se dice que este último estaba inspirado en
la figura del profesor Luis Güemes (1856-1927).

José Badía actuaba como prosector de Anatomía
Patológica, y en 1893 fue practicante mayor. Clínico
de valor y hombre de laboratorio, gozó de gran re-
putación como médico de consulta y de consejo. De-
dicado inicialmente al laboratorio clínico, supo va-
lorar todas las ventajas de este recurso magnífico,
pero siempre primó en su espíritu sereno y tranqui-
lo el examen del enfermo y el valor soberano de la
clínica. Buen conocedor de la terapéutica, fue parco
en medicaciones sistemáticas o novedosas, pero su-
po usar racionalmente los medicamentos de real efi-
cacia. Fue profesor suplente y consejero de la Facul-
tad de Medicina, y actuó durante muchos años co-
mo director del Hospital Español.

Luis Agote (1868-1954) fue practicante mayor
del Hospital de Clínicas en 1893, y era del mismo
curso que Herrera Vegas, Prando y Badía. También
fue practicante del Hospital San Roque (actual Ra-
mos Mejía) y del Hospital Rivadavia, y se doctoró en
1893 con una valiosa tesis sobre hepatitis supurada.
Era un hombre de estudio, profesor eficaz, amante
de las letras, autor de importantes libros y de un pro-
cedimiento original para la transfusión de sangre
hecha incoagulable con el citrato de sodio, por el
que recibió reconocimiento internacional. Siendo
profesor titular creó el Instituto Modelo de Clínica
Médica del Hospital Rawson. Escribió un interesante
ensayo médico-histórico titulado "Nerón - Los Suyos y

su Época", un volumen de 366 páginas publicado en
Buenos Aires en 1912, con un prólogo de Osvaldo
Magnasco, donde realizó un erudito análisis carac-
terológico y psicopatológico de los protagonistas y
un examen crítico del estado social imperante.

Otto Wemicke hizo sus estudios secundarios en
Alemania, en el gimnasio de Eisenach, donde apren-
dió a estudiar seria y disciplinadamente. Conocía
bien el latín, francés y alemán, y practicaba la taqui-
grafía. Estudió al lado de su hermano Roberto en el
laboratorio de la Sociedad Rural primero, y más tar-
de en la cátedra de Patología General. Dotado de bri-
llantes condiciones, obtuvo la medalla de oro de su

curso. Presentó su tesis sobre el tema "Hemoglobinu-
ria paroxística" en 1894, y viajó a Europa para per-
feccionarse en Oftalmología. Residió algún tiempo
en Viena, donde trabajó junto a Ernst Fuchs (1851-
1930). A su regreso, dirigió el Hospital Oftalmológico
de la Sociedad de Beneficencia de la Capital. Fue un
especialista de nota, correcto y distinguido.

Los practicantes internos de las promociones de
1891 a 1894 trabajaban en la guardia los días que
tenían asignados, y por la mañana debían cumplir
funciones en las salas. Los que actuaban en el servi-
cio de Clínica Quirúrgica tenían que estar listos muy
temprano, pues Ignacio Pirovano y Antonio Gan-
dolfo eran muy madrugadores, y de inmediato se
examinaban los enfermos nuevos o se concurría al
quirófano. El trabajo también era intensivo en el
servicio de Oftalmología, y en la sala X de Ginecolo-
gía, donde Enrique Bazterrica operaba con mucho
entusiasmo. Roberto Wernicke llegaba también tem-
prano, y era exigente con el personal de su servicio
de la sala IX. En las salas de Clínica Médica se co-
menzaba a trabajar más tarde, pero era necesario
hacer los análisis clínicos y las historias de los enfer-
mos recién ingresados, que más tarde revisaba el
profesor titular.

Después del almuerzo, sobrio y no siempre del
agrado de los internos, éstos hacían esgrima y ejer-
cicios de clavas, o practicaban en la cancha de pelo-
ta. Algunos, un tanto bohemios, se entretenían por
la noche jugando al truco. Pero en general, por la
tarde y por la noche se estudiaba con entusiasmo y
disciplina, pues había que rendir materias largas y
difíciles, como Patología Interna y Patología Exter-
na, Medicina Operatoria y Oftalmología. Era nece-
saria conocerlas a fondo para el examen, pues una
calificación inferior a distinguido, podía hacerles
perder el cargo.

Raras veces salían de noche, y cuando abando-
naban el hospital era para comer en casa de sus fa-
miliares, o frecuentar algún teatro. Las fiestas que
celebraban con mayor entusiasmo eran el carnaval
y los días patrios. Los banquetes del 25 de Mayo te-
nían platos exquisitos y vinos y licores en abundan-
cia. Pero también se preparaban una serie de chas-
cos y sorpresas. Las principales bromas llegaban a
los postres; uno que le había echado el ojo a un ape-
titoso bizcochuelo se encontraba que no lo podía
partir porque el centro era de algodón; otro que le
gustaba una crema con almendras se encontraba al
introducir la cuchara con una mezcla inflamable o
detonante, que alborotaba a toda la concurrencia.
Terminada la comida en medio de ruidosas manifes-
taciones de alegría, se pasaba a quemar los fuegos
artificiales. Más de uno resultaba con quemaduras,
y los entusiastas se entretenían en romper los globos
de papel que Osvaldo Loudet había preparado e in-
flaba con el mayor entusiasmo y dedicación.

El Reglamento Provisorio del Hospital de Clínicas
del año 1884 fue ampliado posteriormente, con cin-
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co artículos, agregándose además el Capítulo XVII,
que se refería a los deberes de los practicantes, que
revela la alta exigencia académica a la que eran so-
metidos los jóvenes estudiantes veinteañeros:

"Artículo 38: Los practicantes internos examina-
rán a los enfermos que sean remitidos o que solici-
ten entrar al Hospital, indicarán las Salas a que co-
rresponde destinarlos, debiendo consultar al Médico
Administrador en los casos dudosos".

"Artículo 39: Los practicantes darán aviso al pro-
fesor respectivo si ocurriese algún caso grave que re-
quiere atención inmediata; y si la urgencia fuera ex-
trema la comunicará al Médico Administrador, pro-
cediendo a suministrar la asistencia debida con el
acuerdo de éste, o en su ausencia con el de los prac-
ticantes mayores".

"Artículo 40: Los practicantes pasarán la visita
de noche a las salas e indicarán al Médico Adminis-
trador si hubiese enfermos graves que requiriesen su
asistencia".

"Artículo 41: Los practicantes entregarán la
guardia al practicante que debe sucederlos con las
observaciones del caso, y pasarán el parte corres-
pondiente por escrito al Médico Administrador".

"Artículo 42: Para el desempeño de la Guardia, el
practicante mayor será asistido por los practicantes
menores respectivos de quinto y cuarto año".

CAPÍTULO XVII. De los deberes de los practicantes:
"Artículo 74: Desde el 1 de abril hasta el 30 de oc-

tubre de cada año los practicantes internos darán
una conferencia quincenal a los asistentes del Hos-
pital".

"Artículo 75: La conferencia durará por lo menos
cincuenta minutos y será presidida por el médico
Administrador o en su defecto por el Practicante Ma-
yor de guardia, debiendo observarse en ellas el or-
den establecido en las aulas de la Facultad".

"Artículo 76: El conferenciante no podrá ser inte-
rrumpido durante su exposición por ninguno de los
oyentes, sin perjuicio de atender las explicaciones
que cualquier asistente pida al terminar el acto".

"Artículo 77: Los temas serán a elección del con-
ferenciante, pero deben versar sobre el régimen con
los enfermos, modo de administración de medica-
mentos prescriptos, baños diversos y sus temperatu-
ras, cuidados inmediatos en las operaciones quirúr-
gicas y vigilancia de los asistentes consecutivos, ense-
ñanza de las aplicaciones tópicas medicinales, apli-
cación del termómetro, conservación de instrumen-
tos y aparatos, demostración de apósitos y vendajes
más usuales, nociones de profilaxia y antisepsia y
agentes o medios de desinfección, y finalmente, soco-
rros que pueden darse a los enfermos en los acciden-
tes imprevistos hasta la presencia del médico".

"Artículo 78: El Médico Administrador del Hospi-
tal designará el tumo sucesivo de los practicantes
para cada conferencia, la hora, el local y tomará las
disposiciones necesarias para el cumplimiento de es-

ta ordenanza."
El 14 de mayo de 1944, en un acto realizado en

el mismo Hospital, se procedió a la entrega de los
nombramientos a los treinta nuevos practicantes del
mismo. También se realizó la despedida de los médi-
cos y farmacéuticos egresados recientemente, quie-
nes habían formado parte, el año anterior, del cuer-
po de practicantes. En la ceremonia habló el Direc-
tor del Hospital de Clínicas, doctor Raúl Nicolini
(1908-1976). Estas fueron sus palabras: 

"[...] Jóvenes practicantes, muchos de vosotros ya
conocéis esta casa, como menores internos o exter-
nos, otros llegan a ella por primera vez. A todos por
igual se les exigirá el cumplimiento del deber, pero
cumplimiento del deber con amor y dedicación,
cumplimiento del deber que redundará en el benefi-
cio de vosotros mismos. Las clínicas se aprenden al
lado del enfermo y los libros no son sino guías para
el aprendizaje, de allí, que aquel que sólo estudia en
su gabinete, será un erudito; mientras que el que es-
tudia al lado del enfermo será un verdadero médico".

"Aprovechad este internado para convivir con los
enfermos, para arrancar con paciencia los misterios
de la enfermedad que el ser humano encierra, estu-
diad para saber pulsar todas las manifestaciones de
la enfermedad, investigad siempre y siempre debéis
dudar, el acierto no enseña, quien enseña es el
error".

"Tendréis todas las libertades para vuestro apren-
dizaje, tendrás todas las libertades para vivir en es-
ta casa, pero no olvidéis que la libertad es el funda-
mento y regla de la responsabilidad. No hemos na-
cido para vivir bajo el imperio del instinto, por enci-
ma del placer, por encima del interés, el hombre de-
be descubrir un ideal infinitamente mejor, y de la
experiencia del bien, extrae la idea del bien, idea del
bien que no es sino la armonía universal de los se-
res humanos".

"Debéis ser cariñosos y bondadosos con los que
sufren, y con mayor razón con los enfermos de hos-
pital, a quienes sus desgracias los alejan del calor
del hogar y del consuelo familiar. Debéis respetar e-
se dolor humano, como si fuera vuestro propio do-
lor, debéis mitigarlo como si sintierais en carne pro-
pia, debéis ser prudentes y muy conscientes, frente a
la vida humana en peligro de muerte".

"Cumpliendo con vuestros sagrados deberes, os
haréis hombres de bien, para la humanidad concre-
ta que es la patria, y la patria abstracta que es la hu-
manidad [...]"
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